
en calle muy céntrica, en Granada,
y teléfono, se ofrece a laboratorio de
especialidades farmacéuticas como de
legado para esta provincia, o mejor
para Andalucía oriental. Cas. 16.388.

llíEDico joven, con varios años de ex- -
periencia probada en Pediatría, se^

ofrece para clínica, ayuda a compa
ñero, etc., en trabajos relacionados con
la especialidad. Cas. 16.382.

Ce ofrece sustituto para pueblo sin
anejos, que tenga practicante. Doc

tor Gii Pardo, General Espartero, 25,
primero. Alicante.

TovÉN activo y culto, antiguo aliunno
" de la Facultad de Medicina, con
grandes relaciones en ia clase médica,
desea representar a laboratorio de
prestigio en zona de Galicia. Sr. Gar
cía. Travesía de Vigo, 13, 3.® Vigo.

Ce ofrece matrona para .realizar en
^ Andalucía o Extremadura, visita
médica de laboratorio especialidades
farmacéuticas. Cas. 16.-404.

T^Tedico joven, con dos años de expe-
rienda en medicina rural y de ur-,

gencia, se ■ ofrece en Madrid para ha
cer guardias nocturnas o ayudar a
ccmpañero, a partir de las cuatro de
ia tarde. Tel. 235-81-02. Dr. Llórente.

^DONTOLooo con Veinte añcs de ejerci-
" cío profesional desea ayudar en
clínica dental establecida en Madrid.

Tel. 234-02-57, mañanas.

Ce ofrece médico para sustituir en
cualquier pueblo de España, pre

ferentemente en Castilla o -Aragón.
Tiempo y condiciones a convenir. Ca
silla 16.420.

TlgEDico anestesista-transfusor se oíre-

ce para trabajar en cualquier pro
vincia de España, de preferencia en
el litoral mediterráneo. Ruego infor
mes amplios. Condiciones económicas
a convenir.Cas. 16.422.

Compra de material y libroa

I^ESEO adquirir dos taburetes girato-
^ ríos para clínica. Cas. 16.321.

^oMPHAEiA microscopio monocular
Zeiss o similar, con platina movi-

SIN PALABRAS

ble (para recuentos). Tel. 233-65-06,
de dos a tres y media, Madrid. Ca
silla 16.370.

A DQUiBiRU guiantes y delantal, o lá-
minas para acoplar al aparato, de

protección anti X. Cas. 16.427,

estado, autor, edl-
clón y precio. Cas. 16.891.

S'E compra metabolimetro barato. Ca
silla 16.383.

COMPBABiA im ejemplar de los números 3, 5, 6 y 11 del volumen I del
Boletín del Instituto de Patoloaia Mé
dica, correspondientes a ios meies de
marzo, mayo, junio y noviembre de
1946, y el índice de dicho volumen.
Indicar estado y precio. Dr. Navarro
Navalón. El Peral (Cuenca).

JNTEBESA el segundo tomo de la Pato-
logia del recién nacido, de D. Gui

llermo Arce. Dr. Eduardo López. Fer
nando el Católico, 29. Valencia.

JNTEBESA adquirir programa y contes-
taciones médicos A. P. D., última

edición de la Facultad de Madrid.
Indiquen estado y precio. Dr. Polo.
Monte Igueldo, 27, 4.® A. Madrid-18.

JUOMPBO contestaciones al progrrama
^ último vigente a las oposiciones a
Casas de Socorro y Hospltalés Muñí-'

JNTEEESA comprar Tratado de Uro-
Ofafia clínica, de A. Pulgrvert. Ib*

dlcar estado y precio. Cas. 16.866.

/"¡OMPRAEIA libros sobre el tema "Des-
^ Insectaclón y Desinfección". Casi
lla 16.861.

Varios.

J^OMPEO dos colchones de aire para
^ camping y tienda' de campaña con
piso y doble techo, para tres plazas.
Cas. 16.374.

JNTEEESA comprar clínica de urgencia
con Igualatorlo. Comunicar condi

ciones de venta y situación. Cas. 16.399.

/"loMPEO Dauphine, que no tenga más
de 10.000 kilómetros o que pase

de la matricula 280.000, pago en el
acto su valor. Tel. 239-22-^4, Madrid.

COMPRO botas altas, - núm. 42, comonuevas, por 600. pesetas. Dr. Va
lenciano Santafé.- Academia de Sani

dad Militar. Carabanchel Bajo (Ma
drid).

DERMITIS SUPURADAS, DERMOPATIAS ALERGICAS, ECZEMA RETROAURICULAR
DEL LACTANTE, - . . .

ECOMITRIN-"

HIDROCORTISONA
8. O E.
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Instituto Farmacológico Latino, S, A. — Madrid

MEDICAMENTE
SUPLEMENTO INFORM ATIVO

Se publica todos tos sábados a Editado por el Instituto Farmaeolágico Latino, S. A. ♦ Sección de Información Científica
¡f Propaganda 4- Redacción ¡f Administración: Ríos Rosas, 57 - Apartado 160. Central telefónica 353 93 00 - Madrid

roMO XXXVII MADRID, 21 DE ABRIL DE 1962 NUM. 121

Depósito legal: M. 1.053.—1958

4? TRIBUIDA LITERARIA tí D

M A N U E L

Geatioab Bachbkdb.—IV-962.-87,650 ejs.

No dijo ruada, ni el más leve
sonido salió de su boca.

Soltó el -pesado martillo y se
quedó mirando, avergonzado, la
mano. Ixt muñeca de la mano iz

quierda era un amasijo sanguino
lento. En seguida empezó a san
grar, salpicando de redondas y es
trelladas ma/nchas rojas el gris
incierto del granito.
Se arrastró hacia atrás, sobre

el trasero, echando todo el peso
del cuerpo sobre el brazo dere
cho apoyado en el sueHo, hasta
alcanzar la sombra escasa de la
enclenque encina. Recostó la es
palda en él arrugado tronco, can
sado.

Sujetándolo con dos dedos, des
plazó hacia la coronilla él sucio
sombrero y, sin soltarlo, se ras
có, inclinando la cabeza y entor
nando los ojos, el enmarañado
gris-amarillento cabello. Luego lo
puso a su lado, en el srtelo.
Empezó a dolerle/la h&rida.
Pensó que no podría moverla

de allí, quieta, sobre la pierna
extendida, el dolor provocante su
biéndole por el brazo hasta la
axila.

Se acordó del cubo en el que
ponía los escoplos recalentados;
lo tenía cerca; solo tuvo que le
vantar la mano un palmo para
dejarla caer en el agua tibia.

—/O.../—-dijo.
Se había lastimado contra él

hierro de las herramientas sumer

gidas, pero en seguida sintió ali
vio. No veía la mano a través del
agua turbia, y le distrajo, sor
prendido, él redondel de sangre
que quedó flotando en la- super
ficie.
Se dio cuenta que tenia una

mancha oscura rvn poco más arri
ba de la rodilla, en medio justo

Juan GUILLERMO

de un remiendo desteñido. La to

có. Estaba dura. Trató de limpiar
la rascando con la uña del me

ñique. La mayicha se volvió de un
rosa sucio.

Le apeteció fumar. Intentó, esti
rando mucho él brazo, llegar has
ta el bolsillo de Ta chaqueta, col
gada del muñón de una rama se
ca, un poco más arriba de s^l ca
beza. De pronto recordó aquella
colilla que había recogido esta
mañana del plato de su sobrina.
Buscó en los bolsillóts del chale
co. Era más de medio cigarrillo,
de esos largos, con fütro blanco.
Lo acercó a su nariz, tratando de

oler la leve huella de rojo ^ la
bios que manclvaba la boquilla, y
se lo puso entre los abultados la
bios.

—El chisquero está en la cha
queta—pensó.
Levantó otra vez el brazo todo

lo que pudo. No llegaba. Llevan
do todo el peso isobre la nalga iz
quierda consiguió despegar la de
recha unos centímetros del suelo.
Fue lo suficiente para que sus de
dos engancharan una punta de la
chaqueta. El último tirón, furio
so, le hizo apoyar la mano heri
da en el fondo del cubo, y el mis
mo dolor, excosperándelo, crispó
los dedos asidos a la tela... Le ca
yó encima. Permaneció inmóvil,
respirando afanosamente en la
oscuridad rancia y acre de la

prenda, sintiendo de pronto un
calor sofocante y cómo le baja

ba por detrás de las orejas el cho
rro de sudor- frío. A la altura del
cuello de la camisa cesaba él cos

quilleo. Se ia quitó de encima len
tamente. La luz, cegadora, le hizo
cerrar los ojos un momento. Res
piró hondamente. Del bolsillo in
terior sacó el mechero y, torpe
mente, manejáttdolo con la mano
útil, consiguió prender la mecha.
Lo acercó a su boca y se dio cuen
ta de que solo le quedaba él ta-
quito del filtro entre los dientes.
Lo escupió. Eticontró el resto en
un pliegue del pantalón. Lo en
cendió y apagó la lumbre aplas
tando la meclw, entre los dedos.
Después de pequeñas y rápidas
chupadots aspiró una buena boca
nada y a medida que iba soltando
el humo por Ja boca y las narices
fue apoyando de nuevo la espal
da en él árbol, exhausto.

Miró ante sí el breve campo,
entre las polvorientas encinas de
transparentes sombras. Los ras
trojos al sol del mediodía rever
beraban y la tierra exhalaba su
aliento translúcido en un fuego
sin llamas. Dominándolo todo, co
mo Uomdo de los árboles, el chi-
m-iante y luminoso silencio de las
chicharras.

Hacía rato que notaba un in
tenso cosquilleo en la palma de
la mano, q/ue aún sostenía el chis
quero. La tenía puesta endma, ccl-
si, de un hormiguero. No la mo
vió. Se quedó mirando el ince
sante trajín de los insectos en
trando y saliendo en el agujero.
Las hormigas...
-—'"¡Hormiguita!"—se acordó

de su hei-mano Ramiro.
El mismo le había puesto él

apodo por el que le conocían mien
tras vivió. Se acordaba muy bien...
—Cuando nos marchamos del

pueblo, pensábamos recorrer los
caminos mientras aguantaran las
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bicicletas en leus ,Que montamos
nuestras cosas de afiladores. Ra
miro, desde el 'primer dia, can su
rruinía de recoger todos los hierros
"Viejos Qiie encontraba, me hizo
•pensar en las hormigas. Le gustan
ba que le llamaran así. Yo me
burlaba al principio, pero cuando
nos dieron unos cuantos duros por
un montón de chatarra me entró
también la manía. Fuimos por los
caminos, carreteras y aun a cam
po traviesa afilando todo lo que
noe traían, e incluso haciendo
otros menesteres cuando apreta
ba el hambre.

Fue en un pueblecito de León,
llegado el invierno, en el que yo
hice p<m primera "vez de cantero
y Ramiro de albañil. Pasamos allí
cinco meses y lo pasamos bastan-
te bien, a pesar del maldito frío.
j ^ ocurrid lo de ponerTios
debajo de Ja camiseta, arrollados
al cuerpo, unos periódicos; ¡y que
abrigan un rato! Sí, ya lo creo
que lo pasamos bien. No nos fal
taba nunca trabajo con el que ga
namos la comida...

En una ocasión salvamos a la
ntna del Rogelio de morir en él
pozo negro que había detrás de la
cuadra. Pasó un domingo por la
mañana. Estábamos aún tumba
dos en Ja paja, cuando olmos un
•nudo a madera rota y el grito de
la pequeña. "Hormiguita" se fue
derecho al pozo. Las tablas que
lo cubrían estaban hundidas.
Arrancó los restos y agarrándose
como pudo a Jas piedras salien
tes tmjó por el agujero. Al ver
que lo perdía de vista, le grité-.
-—¡Ten cuidado, Ramiro!
Una voz, que no me pareció la

de mi hermano, subió como un
Bstumpido Jidsta, mi cara:
—¡Echa una cuerda, c...!
Solté un cabo gordo, arrollán

dome el extremo a la cintura
« ^ '^uro
y tira despacio, por el centro.

^ la nena me pegó en las -na
nces urna peste qne me cortó él
rehilo. ¡Cómo venía Ja pobre-
cilla! dejé en el suelo y sol
tando la punta que tenía ama

rrada a at barriga la volví a lar
gar abajo. Ramiro salió cubierto
de ■porquería hasta el cuello. Pa
sado él susto, nos divertimos mu
cho mientras les echaba cubos de

agua por Ja cabeza. Rogelio nos
tomó cariño y nosotros a él. Era
iñudo y solo le quedaba esa hijita
de ocho años. Nos dio una habi
tación en su casa y sentó a su
mesa, pero nosotros le -pagábamos
con nuestro trabajo. Con él se hi
zo mi hermano un albañil de -pri
mera y yo, un cantero cabal...

Cuando le dijimos gne estába
mos decididos a seguir ruta, se
disgustó de -veras y llegó hasta
ofrecernos que repartiéramos las
ganancias...

El día de San Juañ, al amane
cer, sacamos de la cuadra las bi
cicletas. Ya en el camino -vecinal

las -montamos y sin mirar urna
sola vez hacia atrás -pedaleamos
u/n buen trecho furiosamente.
A finales de aquella primavera

paramos en una aldea, a orillas
de un -río, cerca de Salama-nca.
Con nuestros ahorrillos -nos per

mitimos él lujo de meternos en
casa de una viejecita que viiña al
final del pueblo. Nos dio una ha
bitación con una cama ancha, de

esas altas que -usan en Castilla y
en las que se hunde uno. Cuando
encendimos él cabo de vela -para

acostarnos -nos quedamos alelados.
Las -paredes estaban cubiertas de
las cosas más raras que se pue

den colgar de -un clavo. Había una
garrota, un par de alpargatas vie
jas, un cinturón como ésos q-ue
llevan los soldados, una faja mu
grienta, una pipa, unos pantalo
nes de -pana -negra desteñida, una
chaqueta llena de remiendos, -una
boina, una camisa plagada de zur
cidos y manchas canela, un pár
ñuelo rojo extendido y sujeto con
cuatro puntas, de los que se lle
van al cuello..., y el chisquero
junto a la vejiga llena de -pica
dura..., la bota desinflada y rese
ca... ¡Demonios, lo que allí había!
La vieja nos dijo que eran cosas
de su hombre, a-puñalado en -una

riña... ¡Ah! La sobrina, la joro-
badita, la iñ al día siguiente, sen

tada en -una sillita baja, a la som
bra del erriparrado medio derrui
do aue cubría un trozo de carral.
Estaba haciendo uno de esos en
diablados chismes que le duermen
a uno con el -ruido de los palillos
amarrados a unos hilos y que se
-pasan todo el día enredando.

Sin parar el juego de los dedos
levantó la- ccura. Era gua-pa, con
una de esas caras redondas y liiru-
pias. La joroba alta, casi en el
cogote, asomaba detrás, por en
cima del espaldar del asiento...-
no creí que lo de Ramiro y ellú
fuera en serie hasta que una nor
che..., a la luz de la vela, -vi a mi
hermano y a la m-uohacha hacién
dome señas de que me -vistiera
sin hacer ruido. Ella puso un pa
pel escrito e-ncima de la almoha-
aa y "Hormiguita" un billete de
veinte duros. Nos alejamos por la
cametera, dándole sin pai-ar a los
p^les, el resto de la noche... A
Teresa la. llevó Ramiro sentada
en el cuadro de la bicicleta... Has
ta llegar a Villalba, aquel verano
no hicimos noche en ningún -pue
blo—: dormíamos en medio de los
trigales, y aunque ellos se aleja
ban para dormir juntos yo les oía
a veces reírse... El tomó manía a
Teresa; ^ntía celos... Con él tiem-

"Hormigui-
pl PwWn eovpre-nde

labrar esas

harto...; ¡cincuenta años...!
aquel frío, subiéndo-

como una ma-

, <^nm-iéndole el pecho hasta
saoarle el último resuello, y aque
lla sequedad agobiante en la bo
ca, como ti -por la garganta le
sulnera un hálito de fuego.
En la pavorosa oquedad de su
S y ^'^cía un vacio abis-

lucecitd h/wyó vevtigi-
nosumentb, dejando tras sí la -no
che ete-ma.

^ Taz del atarde-

c^ se oyó el traqueteo de un mo-
^'"^ioneta se paró, levan

tando una nube de polvo blan
quecí^. Saltó de la cabina un
hombre joven, bien plantado, ru
bio, en mangas de camisa. A gran-

INFÜRMACIOK

SANITARIA

CORTICOTERAPIA SIN RIESGO DE EFECTOS SECUNDARIOS

I® Frasco con 10 comprimidos de 1 mgr.
Frasco con 30 comprimidos de 1 mgr.
Frasco con 15 comprimidos de 2 mgrs.CORTIDEN

Acetato de parametasona S Y N T E X

AMPARADO POR LA MARCA SYNTEX, SIMBOLO DE INVESTIGACION Y
CONTROL, Y FABRICADO CON LA GARANTIA Y EL PRESTIGIO DE LATINO

CONGRESOS, ASAMBI.EAS
CURSIIXOS

Retunion de los anestesiologos

GALLEGOS

El día 14 de abril ha tenido lu

gar, en el Hostal de los Reyes
Católicos, de Santiago de Com-
postela, la H Reunión Trimestral
de los Anestesiólogos de Galicia.
Actuó de Ponente el Dr. José

Casteo Ramírez de Arellano, de
Orense, con el tema Anestesia en
Pediatría.

U Jornadas Internacionales de

Medicina del Trabajo, en
Barcelona

Las Société Régionale de Mé-
decine et d'Hygiéne du Travail
de Montpelier, Asociación de Me
dicina del Trabajo de Barcelona
(A. C. M.) y Delegación Catalana
de la Sociedad Española de Me
dicina y Seguridad del Trabajo se
reunirán en sesión conjunta los
días 18 y 19 de mayo próximos.
Los médicos del trabajo de todo

el ámbito mediterráneo quedan
convocados para estudiar mono
gráficamente los problemas mé
dicos de la mujer en el trabajo.
Para informes o inscripciones: Via

Layetana, 31 (Casa del Médico). Bar
celona. Paj-a la cuestión de alojamien
tos dirigirse a la agencia Viajes Mar-
sans, S. A., avenida del Generalisi-'
mo, 443. Barcelona (11).

Curso sóIbrb nuevas aportaciones

TERAPEUTICAS EN CARDIOLOGIA

El Curso organizado por la Es
cuela de Cardiología de la Uni
versidad de Barcelona y el Cen
tro de Igi Lucha contra las Car-
diopatías de la Jefatura Provin
cial de Sanidad, tendrá lugar del
2 al 12 de mayo.

El pro^ama de conferencias se
rá el simiente:

des zancadas se aproximó, gri
tando:

—¡Mahuel! ¡Manuel!... i Con
que durmiendo?, pedazo de gan
dul...

Y por detrás le atizó una pa
tada en los -ríñones. El busto per
dió el equilibrio y cayó de lado.
La cabeza de Manuel quedó so
bre un montón de esquirlas de
granito, abierta desesperadamen
te la desdentada boca, como un

anticipo de su calavera.
En lat grises e inmóviles ojos,

la ley del cielo -ponía un amar
go y helado destello.

«Tratamineto del factor disme-

tabólico en la insuficiencia car-

diaca>, Prof. J. Gibert-Queraltó.
«Tratamiento de los trastornos

electrolíticos en la insuficiencia

cardíaca congestiva», Dr. C. Gau-
sí-Gené.

«Tratamiento de las arritmias»,
Dr. A. Casellas-Bernat.

«Tratamiento de los accidentes
vasculares cerebrales», Dr. Olive
ras de la Riva.

«La colagenosis y su tratamien
to», Dres. P. Barceló-Torrent y L.
Sans-Solá.

Los temas teóricos serán expuestos
de doce a catorce horas. De nueve a
doce horas y de dieciséis a diecinue
ve los inscritos podrán tomar parte
en las actMdades del Centro; sesión
clínica, consulta extema, control de
pacientes internados, registros gráfi
cos, hemodinamia y laboratorio.
Los derechos de inscripción son de

1.000 pesetas, admitiéndose quince
participantes y otorgándose tin diplo
ma a los asistentes.

Lk>s que lo soliciten podrán perma
necer trabajando en alguna Sección
del Centro hasta el 30 de junio. Para

DIUIDDOESHKPTOMKINA IITINO
3x1

Envase con 3 frascos conteniendo cada ano 1 gr. del prodnctb base y 3
ampollas disolventes.

UNICO ENVASE MULTIPLE DE ESTE ANTIBIOTICO

INCLUIDO EN EL S. O. E.

«El empleo de los glucocorti-
coides en cardiología», Dr. J. Tor
nos-Solano,

«Profilaxis y tratamiento anti-
estreptocócico de la fiebre reumá
tica», Dr- A. (3asellas-Bernat.

«Tratamiento de la insuficien

cia renal», Dr. R. Nolla-Panadés.
«Síndromes de origen cardiaco

que requieren reanimación y su
tratamiento», Dr. E. Trilla-Sán
chez.

«La' via de elección en la comi-
surotomía mitral», Dr. J. Para-
visini-Parra

«Fármacos hipotensores», Dr. P.

J. Mayol Valls.
«Selección quirúrgica de las

comunicaciones interauriculares»,
Dr. M. Torner Soler-

«Hipotermia superficial y circu
lación extracorpórea en las car-
diopatías congénitas», Dr. J. Pa-
ravisini Parra.

«Indicaciones del tratamiento

anticoagulante en las coronario-
patías», Dr. G. Duarte Memtilla.

«Control de los tratamientos

anticoagulantes de larga dura
ción», Dr. J. Lozano Pérez.

«Tratamiento de las alteracio
nes del metabolismo de los lípi-
dos en los síndromes arterioescle-

rosos», Dr. I. Balaguer Vintró.
«Tratamiento de la insuficien

cia coronaria», Dr. J. Ctorrons
Espinalt.

«Tratamiento de la oclusión ar

terial periférica», Dr. A. Rodrí
guez Arias.

«Fibrinolisis y agentes fibrino-
líticos», Dr- J. Cots Colell.

«La medicación presora», Dr. J.
Peret Riera.

las Inscripciones dirigirse al Dr. M.
Torner-Soler,Centro de la Lucha con
tra las Cardiopatlas de Sanidad Na
cional. Paseo de Colón, s/n. Barce
lona. ■ 1 • >

II Curso de Iniciación
Oncológica

El Comité Técnico de la Aso

ciación Española contra el Cán
cer ha aprobado la celebración del
II Curso, de Iniciación Oncológica,
que se celebrará en Madrid del
30 de abril al 12 de mayo, diri
gido por el Dr. P. G. Duarte.

El Curso constará de tres par
tes: una, teórica, de conferencias
desarrolladas por prestigiosas fi
guras nacionales y extranjeras;
dos mesas redondas, una sobre
cáncer de piel y otra sobre cán
cer ginecológico y, por último, una
enseñanza práctica, desarrollada
en (Centros especializados.
Las personas admitidas a este Cur

so lo podrán ser de dos maneras:
1. Oyentes.—^Para las conferencias

y las mesas redondas, a las que se
admitirán a todos los médicos que de
seen oírlas y que serán públicas.

2. Cursillistas.—Serán admitidos a
las conferencias y las mesas redon
das, controlándose su asistencia, y to
marán parte en las clases práctica.
Al final del cursillo recibirán un di
ploma acreditativo de su suficiencia,
si hubiera lugar a ello. I'jra ser a^
mltldos a este régimen, deberán s<>
licitarlo de una de las maneras sl-

^ a) Por medio de la Junta Provin
cial de la Asociación Elspañola contra
el cáncer de su provincia respectiva.
Cada Junta Provincial enviará a este
Curso un médico sedéccionado por di
cha Junta, en representación de la
provincia» el cual estará ^ento de
abonar matrícula alguna.

b) Directamente, solicitando su Ins
cripción en la Asociación de Madrid,
bien desde un principio, bien poste
riormente aquellos que no hubieran
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bicicletas en las Que montamos

nuestras cosas de afiladores. Ra
miro, desde el 'primer día, con su
manía de recoger todos los hierros
•viejos one encontraba, me hizo
•pensar en las hormigas. Le gusta
ba que le llamaran así. Yo me
burila al •principio, pero cuando
nos dieron unos cuantos duros por
un montón de chatarra me entró

también Id manía. Fuimos por los
caminos, carreteras y aim a cam

po traviesa afilando todo lo que
nos traían, e incluso haciendo
otros menesteres cuando apreta
ba el hambre.

Fue en un pueblecito de León,
llegado el invierno, en el que yo
hice par primera vez de cantero
y Ramiro de albañil. Pasamos allí
cinco meses y lo pasamos bastan
te bien, a pesar del maldito frío.
A él se le ocurrió lo de ponernos
debajo de la camiseta, arrollados
al cuerpo, unos •periódicos; ¡y que
abrigan un rato! Sí, ya lo creo
que lo pasamos bien. No nos fal
taba nunca trabajo con él que ga
namos la comida...

En una ocasión salvamos a la
niña del Rogelio de morir en él
pozo negro que había detrás de la
cuadra. Pasó un domingo per la
mañana. Estábamos aún tumba
dos en la paja, cwmdo olmos un
ruido a rnodera rota y él grito de
la pequeña. "Hormiguita" se fue
aerecho al pozo. Las tablas que
lo cubrían estalxm hundidas.
Arrancó los restos y agarrándose
como -pudo a las ■piedras salien
tes iMjó por el agujero. Al ver

.m •vista, le grité:
•—¡Ten cuidado, Ramiro!
una voz, que •no me •paread la

^ mx Imano, subió como un
estampido hasta mi cara:

¡Echa una cuerda, c...!
gordo, arrollán

dome el extremo a la cintura.
« ^ '"turo
y tira despacio, por él centro
Jm poco a poco, y antes de

•^ la nena me pegó en las na
nces ^ peste que me ccrtóel
rehilo. ¡Cómo venía l^obrt
cilla! La dejé en el suélo y sol
tando la punta que tenía ama

rrada a la barriga la volví a lar
gar abajo. Ramiro salió cubierto
de porquería hasta él cuello. Pa
sado el susto, nos divertimos mu
cho mientras les echaba cubos de
agua por la cabeza. Rogelio nos
tomó cariño y nosotros a él. Era
viudo y solo le quedaba esa hijita
de ocho años. Nos dio una habi
tación en su casa y sentó a su
mesa, pero nosotros le •pagábamos
con nuestro trabajo. Con él se hi-
«o mi hermano -un albañil de •pri
mera y yo, un cantero cabal...
Cuando le dijimos que estába

mos decididos a seguir ruta, se
disgustó de •veras y llegó hasta
ofrecernos que repartiéramos las
ganancias...

El día de 8an Juan, al amane
cer, sacamos de la cuadra las bi
cicletas. Ya en el camino •vecinal
las montamos y sin mirar una
sola vez hacia atrás •pedaleamos
un buen trecho furiosamente.
A finales de aquella primai^a

paramos en una aldea, a orillas
de un río, cerca de Salamanca.
Con nuestros ahorrillos nos per

mitimos él lujo de meternos en
casa de una viejecita que vivía al
final del pueblo. Nos dio una ha
bitación con una cama ancha, de

esas altas que usa'h en Castilla y
en las que se hunde uno. Cuando
eneendimos el cabo de vela j/ara

acostarnos nos quedamos alelados.
Las •paredes estaban cubiertas de
las cosas más raras que se pue

den colgar de un clavo. Había v/na
garrota, un par de alpargatas vie
jas, im cinturón como ésos que
llevan los soldados, una faja nm-
grienta, •una pipa, unos pantalo
nes de •pana negra desteñida, v/na
chaqueta llena de remiendos, una
boina, una camisa plagada de zur
cidos V mcmehas canela, un •pa
ñuelo rojo extendido y sujeto con
cuatro •puntas, de los que se lle-
•van al cuello..., y el chisquero
junto a la vejiga llena de pica
dura..., la bota desinflada y rese
ca... ¡Demonios, lo que allí había!
La •vieja •nos dijo que eran cosas
de su hombre, apuñalado en una
riña... ¡Ah! La sobrina, la joro-
badita, la •vi al día siguiente, sen-

en una siUita

bra del ^.parrado
do oue cubfta un trozo fejorrni.^ aue cubría un esos ^
Estaba hiñiendo if, ducrrnJt.'
diabUidos chismes 7^3
a uno con el ruido ^
amarrados a unos

pasan todo el día ^'J^'ZTden
Sin parar el juego

levantó k, cara.
Mw de esas caras redond^
pias. La joroba alto, al
cogote, asomaba detr<^, P^ en.
cima del espaldar del as^to .
no creí qne lo de
fuera en serio hasta *«Or
che..., a la luz déla vela, « mi
hermano y a la muchaalia
dome señas de que ""latiera
sin hacer ruido. Ella puso un pa.
peí escrito encima de la f^nwha,
ua y "Hormiguita" billete de
veinte dures. Nos alejarnos por la
cañete ra, dándole sin paiar a íqs
pedales, el resto de la nocfie... ^
Teresa ¡a llevó Ramiro sentada
en el cuadro de la bicicleta... tías,
ta llegar a Villalba, aquol ■verano
no hicnnos noche en ninpun pue
blo...; dormíamos en medio de ¡os
trigales, y ounque ellos se aleja-
ban vara dormir juntos yo les oí®
a veces reírse... El tomó manía a
Teresa; sentía celos... Con él ííctíí-
po llegué a quererla... "■Hoimiguh
ta"... Villalba... Si me sorprende
el Emilio..., tengo que Tabra/r esas
piedras...; que lo haga él...; estoy
harto...; ¡cincuenta años...!

De pronto aquel frío, subiéndo
le desde los pies como una ma
rea, oprimiéndole él pecho hasta
sacarle el último resuello, y aque
lla sequedad agobiante en la bo-

como si por la garganta leca

subiera un hálito de fuego.
En la pavorosa oquedad de su

cerebro se hacía un vacio abis
mal... y la Vucecita huyó vertigi
nosamente, dejando tras sí ¡a no
che eterna.

Insólito, en la paz del atarde
cer se oyó el traqueteo de un mo
tor. La camioneta se paró, levan
tando una nube de polvo blan
quecino. Saltó de Ja cabina un

hombre joven, bien plantado, ru
bio, en mangas de camisa. A gran-

CORTICOTERAPIA SIN RIESGO DE EFECTOS SECUNDARIOS

CORTIDEN
Frasco con 10 comprimidos de 1 mgr.

Frasco con 30 comprimidos de 1 mgr.

Frasco con 15 comprimidos de 2 mgrs.

Acetato de parametasona S Y N T E X

AMPARADO POR LA MARCA SYNTEX, SIMBOLO DE INVESTIGACION Y
CONTROL, Y FABRICADO CON LA GARANTIA Y EL PRESTIGIO DE LATINO

INFURMACION

SANITARIA

CONGRESOS, ASAMBI.EAS
CURSILLOS

Reunión de los anestesiologos

GALLEGOS

El día 14 de abril ha tenido lu

gar, en el Hostal de los Reyes
Católicos, de Santiago de Com-
postela, la H Reunión Trimestral
de los Anestesiólogos de Galicia.
Actuó de Ponente el Dr. José

Casteo Rsunírez de Arellano, de
Orense, con el tema A'nestesia en
Pediatría.

H Jornadas Internacionales de

Medicina del Trabajo, en
Barcelona

Las Société Régionale de Mé-
decine et d'Hygiéne du Travail
de Montpelier, Asociación de Me
dicina del Trabajo de Barcelona
(A. C. M.) y Delegación Catalana
de la Sociedad Española de Me
dicina y Seguridad del Trabajo se
reunirán en sesión conjunta los
dias 18 y 19 de mayo próximos.
Los médicos del trabajo de todo

el ámbito mediterráneo quedan
convocados para estudiar mono-
gráñeamente los problemas mé

dicos de la mujer en el trabajo.
Para informes o inscripciones: Vía

Layetana, 31 (Casa del Médico). Bar
celona. Pa,ra la cuestión de alojamien
tos dirigirse a la agencia Viajes Mar-
sans, S. A., avenida del Generalísi
mo, 443. Barcelona (11).

Curso soBre nuevas aportaciones

TERAPEUTICAS EN CARDIOLOGIA

El Cui:so organizado por la Es
cuela de Cardiología de la Uni
versidad de Barcelona y el Cen
tro de Igi Lucha contra las Car-
diopatías de la Jefatura Provin
cial de Sanidad, tendrá lugar del
2 al 12 de mayo.
El programa de conferencias se

rá el siguiente:

«Tratamineto del factor disme-
tabólico en la insuñciencia car

díaca», Prof. J, Gibert-Queraltó.

«Tratamiento de los trastornos

electrolíticos en la insuficiencia

cardíaca congestiva», Dr. C. Gau-
si-Gené.

«Tratamiento de las arritmias»,
Dr. A. Casellas-Bernat.

«Tratamiento de los accid^tes
vasculares cerebrades», Dr. Olive
ras de la Riva.

«La colagenosis y su tratamien
to», Dres. P. Barceló-Torrent y L.
Sans-Solá.

Los temas teóricos serón expuestos
de doce a catorce horas. De nueve a

doce horas y de dieciséis a diecinue
ve los inscritos podrán tomar parte
en las actividades del Centro: sesión
clínica, consulta extema, control de
pacientes internados, registros gráfi
cos, hemodinamia y laboratorio.

LÍos derechos de inscrii>clón son de
1.000 pesetas. admitiéndose quince
participantes y otorgándose un diplo
ma a los asistentes.

L>03 que lo soliciten podrán perma
necer trabajando en alguna Sección
del Centro hasta el 30 de Junio. Para

DIHIDROESTR(PTOMICINA UTINO
3x1

Envase con 3 frascos conteniendo cada ano 1 gr. del prodactb base y 3
ampollas disolventes.

UNICO ENVASE MULTIPLE DE ESTE ANTIBIOTICO

INCLUIDO EN EL S. O. E.

des za'ncadas se aprosñmó, grñ-
ta'ndo:

—¡Mañuel! ¡Manuel!... ¿ Con
que durmiendo?, pedazo de gaiv-
dul...

Y por detrás le atizó una •pa
tada en los ríñones. El busto "per
dió el equilibrio y cayó de lado.
La cabeza de Manuel quedó so
bre un montón de esquirlas de
granito, abierta desesperadamen
te Ja desdentada boca, como un

anticipo de su calavera.
En los grises e inmóviles ojos,

la ley del cielo ponía un amar
go y helado destello.

«El empleo de los glucocorti-
coides en cíurdiologia», Dr. J. Tor
nos-Solano,

«Profilaxis y tratamiento anti-
estreptocócico de la fiebre reumá
tica», Dr- A. Casellas-Bernat.

«Tratamiento de la insuficien

cia renal», Dr. R. Nolla-Panadés.
«Síndromes de origen cardiaco

que requieren reanimación y su
tratamiento», Dr. E. Trilla-Sán
chez.

«La' via de elección en la comi-
surotomia mitral», Dr. J. Para-
visini-Parra

«Fármacos hipotensores», Dr. P.
J. Mayol Valls.

«Selección quirúrgica de las
comunicaciones interauriculares»,
Dr. M. Torner Soler-

«Hipotermia superficial y circu
lación extracorpórea en las car-
diopatías congénitas», Dr. J. Pa-
ravisini Parra.

«Indicaciones del tratamiento

anticoagulante en las coronario-
patias», Dr. G. Duarte Msuitilla.

«Control de los tratamientos

anticoagulantes de larga dura
ción», Dr. J. Lozano Pérez.

«Tratamiento de las alteracio

nes del metabolismo de los lípi-
dos en los síndromes arterioescle-

rosos», Dr. I. Balaguer Vintró.
«Tratamiento de la insuficien

cia coronaria», Dr. J. C3orrons

Espinalt.
- «Tratamiento de la oclusión ar

terial periférica», Dr. A. Rodrí
guez Arias.

«Fibrinolisis y agentes fibrino-
liticos», Dr- J. Cots Colell.
«La medicación presora», Dr. J.

Peret Riera.

las Inscripciones dirigirse al Dr. M.
Torner-Soler, Centro de la Lucha con
tra las Cardlopatlas de Sanidad Na
cional. Paseo de Colón, s/n. Barce
lona. , 1 • ,

II Curso de Iniciación
Oncológica

El Comité Técnico de la Aso

ciación Española contra el Cán
cer ha aprobado la celebración del
II Curso, de Iniciación Oncológica,

que se celebrará en Madrid del
30 de abril al 12 de mayo, diri
gido por el Dr. P. G. Duarte.

El Curso constará de tres par
tes: una, teórica, de conferencias
desarrolladas por prestigiosas fi
guras nacionales y extranjeras;
dos mesas redondas, una sobre
cáncer de piel y otra sobre cán
cer ginecológico y, por último, una
enseñanza práctica, desarrollada
en (Zfentros especializados.
Las personas admitidas a este Cur

so lo podrán ser de dos maneras:
1. Oyentes.—^Para las conferencias

y las mesas redondas, a las que se
admitirán a todos los médicos que de
seen oirías y que serán públicas.

2. Citrsillistas.—Serán admitidos a
las conferencias y las mesas redon
das, controlándose su asistencia, y to
marán parte en las clases práctic^.
Al final del cursillo recibirán un di
ploma acreditativo de su suficiencia,
si hubiera lugar a ello. Para ^r ad
mitidos a este régimen, deberán so
licitarlo de una de las maneras sl-

^ a) Por medio de la Junta Provin
cial de la Asociación Española contra
el cáncer de su provincia, respectiva.
Cada Junta Provincial enviará a este
Curso un médico seleccionado por di
cha Junta, en representación de la
provincia, el cual estará exento de
abonar matrícula alguna.

b) Oirectamente, solicltanao su Ins-
cripción en la Asociación de Madrid,
bien desde un principio, bien poste
riormente aquellos que no hubieran


